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cuando como en el caso de Monterroso,
no se ~naltece a estos personajes y estas
situaciones, sino que se les trata desde
un punto de vista crítico, señalando su
negatividad.

En particular, ninguno de los cuentos
es superfluo. Personalmente preferimos
Obras completas, por su justo desarrollo
y el sentido del tema; Diógenes también,
por su esplendida realización; Leopoldo
(sus trabajos), por la agudeza del aná
lisis y el tono humorís.tico con que M~n
terroso supo caractenzar al personaje;
y El eclipse, por el exacto equilibrio con
que el autor desarrolla la narración den
tro de un tono que el desenlace anula, pa
ra dotarla de un nuevo sentido; pero tO"
dos tienen una función justa dentro del
libro como totalidad, y todos contribuyen
en una u otra medida a hacer de Obras
completas (y otros cuentos) una esplen
dida muestra del talento literario de su
autor.

]. G. P.

FERNANDO BENÍTEZ, El rey viejo. Letras
Mexicanas, 52. Colección Popular, 6.
Fondo de Cultura Económica. Méxi
co, 1959, 203 pp.

EN sus LIBROS ANTERIORES (La ruta
de Hernán Cortés; La vida criolla
en el siglo XVI)' China a la vista;

Ki, el drama de un pueblo y una planta)
Fernando Benítez supo llevar la cr6nica,
el reportaje, la evocación histórica al pla
no de la buena literatura. Años atrás, en
1945, había publicado Caballo y Dios,
siete relatos unidos por el tema de la
muerte. Allí podía verse al novelista que
hoy ha escrito El rey viejo.

Compuesto a modo de anotaciones en un
diario, el libro narra los últimos días de
Venustiano Carranza, su anábasis a tra
vés de la sierra poblana y su ominoso
fin en Tlaxcalantongo. El autor se sirve
de una página de Frazer en La rama
dorada para simbolizar la occisión del
Primer Jefe. El tema tiene precedentes
en la bibliografía nacional, pero los que
han escrito sobre este capítulo de oprobio
lo hicieron para justificar su colabora
ción en el desastre o inculpar a las fac
ciones divergentes. Martín Luis Guzmán,
narrando el episodio, logró páginas de
verdadero aliento clásico. Mas el prolijo
acopio de antecesores no pesa por encí
ma de El rey viejo: es la primera oca
sión en que la tragedia se juzga con un
criterio novelístico.

Típico intelectual mexicano, Enrique
-el personaje que cuenta esta novela
incorpora la historia de su miedo a la
gran ruina del honor que fue el cuarte
lazo de Agua Prieta y el aniquilamiento
de Carranza.

(En mayo de 1920 el Presidente salió
de la capital con todos sus instrumentos
de gobierno. Los antiguos generales del
Constitucionalismo -Alvaro Obregón y
Pablo González- avanzaban hacia Mé
xico para adueñarse del poder que Ca
rranza no quiso heredarles, aspirando a
terminar con los regímenes militares. Ca
da hora significaba la deserción de un
nuevo regimiento. El convoy avanzó hos
tilizado por la caballería de los rebeldes
hasta que Carranza -rehusando los sal
voconductos que le ofrecía el enemigo
decidió internarse en la sierra para li
brar a los civiles de la muerte en com
bate. El ejército se sirvió de un minúscu
lo traidor. Rodolfo Herrero, para que

el Presidente muriera acribillado sin le
vantarse de su lecho. Los acompañantes
salvaron la vída firmando un documento
que alegaba e~ suic~di.o de Carran~a).
Enrique volvera a Mexlco con el cadaver
de el rey viejo, y luchará p~r recobr~r. el
amor de Cecilia, por destrUir su espmtu
egoísta al conocer su cobardía.

La trama cobra interés de asunto in
édito y se prolonga sin tr?piezos. Be~ítez
escribe con palabras precisas; sus parra
fas son un modelo de eficacia. Entrevera
hábilmente los trozos reales con los ima
ginarios y logra. una imagen ce!tera. del
militarismo mexicano en los anos fma
les de su hegemonía.

Particularmente actual y necesario es
la descripción de las ceremonias que ce
lebraron el ascenso de Obregón a la Pre
sidencia. Esos hombres que se atrope
llan por abrazar al vencedor, que. se d!cen
sus compañeros de banca, que mscnben
su nombre en cada árbol, en cada muro
de nuestro territorio, que considerarían
deshonrada a su hija si el Presidente no
fuera testigo de su matrimonio, son los
mismos que en noviembre de 1957 des
vastaron la Secretaría que hospedaba al
candidato electo, en su afán de rendirle
pleitesía.

El sentido moral de la novela no des
cansa sólo en esa observación: todo su
fondo es un llamado a la honradez, al
valor que se alce contra la gran mentira
que sostiene nuestra vida política.

J. E. P.

MANUEL MEJÍA VALERA, Lienzos de
sue'ño. Libros del Unicornio, 3. Mé
xico, 1959, 48 pp.

Este volumen reafirma las buenas cua
lidades que su joven autor había mos
trado en producciones. ~nteriores: pr~

cisión de estilo, y habilidad para urdir
las tramas de sus cuentos. A pesar de
lo breve del tomo, el lector encuentra en
sus páginas ficciones históricas al e~t.ilo

de Marcel Schwob, ensayos de cntlca
apócrifa apegados a la línea de Jorge
Luis Borges, algunos buenos relatos ~e

science-fiction, y poemas en prosa, n~~s

personales pero menos valiosos. ~eJ1a
Valera practica rigurosamente la litera
tura imaginativa, y en ningún momento
cae en el realismo prosaico; pero sus
virtudes al mismo tiempo constituyen sus
limitaciones. Si bien ensaya por diversos
caminos la expresión, se ape~~ dem~~ia
do a la pureza de una intenclOn estehca,
y su obra depurada apunta al callejón
sin salida del "arte para artistas". Este
autor ha ganado la mitad del terre.~o:

es dueño de un instrumento de expreslOn.
Ahora sólo le falta olvidar los modelos,
echar mano de su experiencia personal:
No dudamos que en un próximo libro
obtendrá magníficos resultados.

c. V.

ALBERTO BONIFAZ NuÑo, Juego de es
pejos. Imprenta Universitaria. Méxi
co, 1959, 146 pp.

Un libro de cuentos en el que se equi
libra la realidad y la imaginación.. La
mayoría de la~ historias p.ose.en en cierto
modo un ambiente expreslO11lsta. Sus te
mas objetivos: el amor, la muerte,. el
dinero, las enfermedades, por su peculiar
enfoque subjetivo resulta~ .eleme~to~ de
misterio. El aspecto anecdotlcd esta slem-
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pre encaminado a resolver los valor~
en forma paradójica; los valores. negatl
vos resultan positiv~s, y a la I~versa
pero al final predom~na lo ,negatr~o. L
mayoría de las histonas estan realizada~
cuidadosamente; pero de .entre ,;llas des·
tace. "La imagen y el tiempo , por lé
finura de su intención. y la acertada de~.
cripción de un ambiente fantasmal. Sm
embargo "La cachucha de armiño" m~

parece ei mejor relat<;>: espontá~eo y rea·
lista en el buen sentido, ademas es muy
convincente por su agudez~ p~icoló~ica
para observar a los personaJ~s 1I1~ant¡\es.
Este cuento como la mayona, tiene un
final paradójico; 10 que en ~n principio
parecía una emulación de D~ano de un
niño se transforma en una burla de la
falsedad de los buenos sentimientos in
fantiles.

c. V.

AGUSTÍ BARTRA selección, ve,rsión y pró
logo a: Antoldgía de la tqesía norteame
ricana. Nuestros Claslcos. UNAM.
México, 1959, 329 pp.

EL PRIMER TESTIMONIO poético en Nor
. teamérica lo constituyen can~~s ri
tuales e incipientes compOSICIOnes

líricas que años antes de la colonización
hicieron algunas tribus abórígenes. En
realidad esta poesía comenzó hasta 1817
con el Thanatopsis ·de William Cullen
Briant. R. W. Emerson aunó, poco des
pués, la gravedad de la filosofía con los
símbolos éticos. Longfellow gozó durante
su existencia un prestigio que el tiempo
ha decrecido. Su obra no se compara a
la de Edgar Allan Poe, quien, sin em
bargo, no logra igualar la grandez.a de
sus extraordinarias narraciones. FIgura
semibíblica Walt Whitman es el primer
poeta mod~rno de los E. U. y su tra~ajo
ha llegado casi intacto hasta nuestro tiem
po. Emily Dickinson cierra el c!do del g~

nio puritano y es una ~e las fIguras ~as

originales de las l~tras I~glc:s,:s. La m~Jor
época sobrevendra a pnnClplOS del Siglo
xx con Robert Frost y Carl Sandburg
qu~ hereda la riqueza poética de Whit
man° su denuncia tumultuosa lo hace uno
de I~s mayores poetas norteamericanos.
Al reunirse, el grupo imaginista provoca
una de las transformaciones más radicales
de la poesía moderna. Ezra Pound escribe
grandes poemas y guía la carrera de T.
S. Eliot quien después dará The waste
land, Ash wednesday y F our Quartets.
Cierran la etapa de los maestros actuales
Edna S1. Vicent Millay, Hart Crane y
E. E. Cumings. No menos dignos de men
ción vienen a ser William Carlos Wil
liams, Archibald Mc Leish, Langston
Hugues, Karl Shapiro y Paul Blackbur~,

principal traductor de los poetas mexI
canos.

Estos datos se encuentran en el prólogo
que Agustí Bartra -el autor de Odisea y
Quetzalcóatl- ha escrito para la reedi
ción de su Antología, felizmente incluida
dentro de Nuestros Clásicos. La edición
es bilingüe y permite apreciar la fidelidad
de las transcripciones, muchas de ellas ani
madas por un espíritu que las convierte
en recreación auténtica. Algunas aprecia
ciones críticas son muy discutibles, pues
Bartra enjuicia a autores muertos hace
vn siglo empleando las normas de la vi
gente estética, pero en conjunto su libro
es la mejor invitación al mundo vasto y
complejo de la poesía norteamericana.

J. E. P.




